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EL PAIS DE LA O
SEMANARIO SATÍRICO-POLÍTICO

S E  U  H I  c  A  T  O  D  O  H O  S  I .  Ü  X  E  S
SUSCRICION ADELANTADA

E n M álaga , un m es una peseia.— Fuera, tri­
mestre, -i id.— Se susci'ibe en los puntos donde 
se ha lla  e'cpiiesto.— Las reclam aciones por falta  
de recibo de números, se harán  por escrito á  la  
Redacción, O llerías  42, C alle ja  de Melendez 5.

HORAS DE DESPACHO 

De à  10 de la  m añana, y  de 2 á  4 

de la  (arde.

CORRESPONDENCIA

A l Director, D, Em ilio de la  Cei-da.

Se admiten siiscriciones en las oficina«: de es­
te periiíUico.

ET REVOLTII,LORl’ .\f FACTO í'U IT

T e  D eu m  laudam its!
Hoy nos lia  dado por escrihip en lantin de m a­

carrones.
B en ed ic ite  D o m in e  eon ciU a tion e  m onarcii- 

ru m ....
Sacrilegio! Sacrilegio!
Borrem os esto: Dios no quiere los concubina­

tos, ni aun en los partidos.
M uy a l coritrai'io: esta Sodoma política tiene 

que ser destruida por el fuego del Cielo, y  que­
d a r envuelta por la s  o las del Asfaltile revolu ­
cionario, lanzadas por la  m ano de la  l'reviden • 
eia sobre esa generación m enguada de chichis- 
veos que sin fó, sin rum bo, sin ideas, solo aspi­
ran  al/losses/opáíría p a ra  comér.sela por so­
pas.

La conciliación! Valiente cam am a está la  tal 
conciliación.

Compréndese esta, entre elementos afines, 
entre individuos de una fam ilia disgustada; pe­
ro entre sagastinos y  zurdos; peroentre gentes 
que ayer se ü raban  los trastos á  la cabe¿a por 
quítam e a llá  ese sufragio  universal; entre los 
que querían  el .síaíK quo, tan estom acal como 
cómodo, y  los que proclam aban el ¡adelante! 
como fórm ula de gobierno, esa conciliaciones  
imposible: du ra rá  lo que la  heauté d ud ia b le  de las 
doncellas.

Sagasta  aceptando e l sufragio  un iversa l y  la 
revisión de la Constitución. ¡Imposible! 

Imposible... ¿Y por qué?
No se los dá M.j -et envuelto en la hostia de un 

discurso an )l in o q  le á  nada compromete? Pues  
los ( raga, y  q ueJa \ p a ra  el poi'ven ir los efectos 

de aquellas célebres/'e«e/-oas m enta les  del m as  
ouco de nuestros políticos.

«ICl gobierno en  su d ía  presentará á  las C ór-  
tes....))

En m  d ía  ¿eli? eso es magnífico.
Es el «taníos años y  un d ia »  de los condenados 

á  cadena perpètua, d ia que nunca llega.
No, que la conciliación es un hecho, lo  están 

proclam ando todos, desde los periódicos de cá ­
m ara  de los prohom bres de la  isqu ie rfia , y  de la  
derecha, y  del ce n tro , ha.sí& los  humildes ó rga ­
nos de los caciques de provincia.

l 'n a  conciliación á  regaña  dientes, precisa, 
in lispensable papa que no puedan meterse por 
medio ni los conservadores, ni los republica­
nos; una conciliación de circunstancias que se 
rom psrá á  las prim eras de cambio, en la  bata - 
hr>Ia que se prepara en elCongreso.

L a  conciliación! la  conciliación está hecha!
Y a  se conoce 

por el olor.
Como dicen los Caribes de R ob inson .
Con que.... eonei..., lia d os !
L ia d os , sí, liados, para  no poder desliarse. 
Perros y gatos en un barril.
A l  pelo!
Y  qué resu ltará de iodo esto?
Pues hombre que lia  de resultar! Que ó  los li­

berales acaban  de desprestigiarse, vienen los 
conservadores y,... la  mar....

O.... la m ar antes de que vengan  los conser­
vadores.

Saben ustedes liácia donde está?« m a r !
Pues ahi.
H ened ieite  D o m in e  eon e ilia tion e .... etc.
Que traducido al lenguaje  vu lgar, quiere decir: 

«C iega, Señor, á  aquellos á  quienes quieres per­
der.»

E L  G IG A N T E  JOB

Con sangre  de sus venas derram ada  
id Pueblo, en ¡»enosítiima j<]rnada 

la  libertad ganó, 
oprimiendo la  herida entre sus m anos 
con ffiroiies de manto de tiranos

que él misnio ilesgarró. 
Iris de am or, de [«iz  y  de consuelo 
ver b rilla r para  él creyó »*n el Cielo

des,le el instante aquel 
en que lanzó liasía  el fondo del al >isnir>, 
para  n<j a lzarse  mas, a l L>e2Hjtisnu)

sanguinario  y  cruel. 
Arm ado aun de la  c lava, herm r)S o  y  b ra v o , ' 
alzó la  fren te el oprimidc) esclavo,

y oyósele esclam ar:
«R aza  espúrea de reyes corrompidos, 
de re inas disolutas y  validos,

a l fin vás á  acaliar.
Turl)a  infame de déspfiías crueles, 
el I’ ueblo se corona de laureles;

vuestro jxxler se Imndió,
Y  sobre los fragm entos de ese trono
que de sangre  m anchara vuestro encono 

mi trono alzaré yo.
A I capricho al)soluto de los reyes 
suceiierán los códi gos y  leyes

que yo mism<] me haré
Y  juez, legislador y «oberano. 
y no debiendo ser yo  mi tipano,

lil(pe y  feliz seré.»
A sí aquel Pueblo soñador hablaba  
en el momento mismo en que empezaba 

el yugo á  sacudir, 
sin comprender, fiado en su pujanza, 
que luchando el valor y  la  asechanza  

ilebe aquel sucumbir.
Hizo, en verda l sus códigos y  leyes; 
un a som bra, no m as, dejó de reves;

la púrpura él vistió 
Mas..,, turba inicua, que es baldón de Kspaña, 
puso en sus m anos la irrisoria caña.

y  del rey se mofci.
L a s  leyes fueron fábulas escritas, 
y  esQKoijdigos, fórm ulas malditas.

pretextos nada m as  
para  sac iar bastardas amtiiciones 
de tránsfugas, perdidos y  bribones

que no acal»an jam ás.
Qué importa que haya  sacudido el yu^o  
de un solo soberano, si un verdugo

tiene en cada truan  
que alcanza con la au d ac ia  ócon la intriga  
el poder codicia'lo, que mitiga

su sempiterno afan?
Jou desnudo, y  habrien toy  m iserable
en leclio nauseabum loy  detestable

ahora el Pueblo se vé, 
mientras que le escarnecen y le hum illan  
(cuando no le persiguen y  acuchillan) 

lH>líticoíi sin fé.
Ay del d ía en que acabe su paciencia, 
y  á  castigar se apreste la insolencia!

de quien m al le trató;
Que el m ism o que á  la  sim a del olvido  
un ¡Mider secular, fuerte y  temido

para  siem pre arnijó .
M as fácil, si así fueran .sus deseos, 
arro ja rá  á  esa turba de pigmeos

que se a lza  sobre él 
y a l sol de la  Justicia esplendoroso  
de rey om nipotentey victorioso

aun ceñ irá el laurel.

D E S T E Ñ ID A S ! ! !

(H i  lú, alionado benévolo á  esta O l l a  fiambre  
ó recalentada que te ofrezco todos los lunes; d is- 
]>énsume si te vuelvo á d a r por a lgún  tiempo 
ilesteñidas las caricaturas, regocijo de los zapa ­
teros de vÍ6jO que con ellas, colíu’eadas a l cromo, 
allom aban  lus negras paredes de sus zaquiza- 
mis, filón que han explotado durante año y  me­
dio una veintena de bandidos callejen js Ocon  
mostrador y  escaparate que se han quedado con 
mi ilineru, dejándome ^legado á  la  pared, asi 
Como i<lem ídem algunos in d us triosos  periodistas 
que han alimentado sus publicaciones cim mis 
m am arrachos de colorines.

Cansado de íiacer de Sastre del Campillo, de 
trabajar como algunos fervientes católicos para  
el Papa, y  de hacer el caldo gordo á  unos cuan­
tos bergantes, lie tenido que tmnar la resolución 
que no toma gobierno alguno en líspaña, la  de 
hacer economías p a ra  no declararm e en quie­
bra. Di el paso m as £>eligroso que el del N iága ra  
sobre la  cuerda tirante, de ofrecerte la  novedad 
del cromo, creyendo que en la  ilustre ciudad del 
'ia n to  M o n ta  seria apreciado este progreso, y 
ine encuentj-o que he progresado tanto como 
Sagasia  desde que e ra  dem agogo liasta el dia: es 
decir, hácia atrás. Creí que píxlria confiar en la  
fionradéz de todos niis corresponsales y  ¡le sali­
do como elpas/irt que se acerca á un 'b i l la r  r o ­
m ano  en una féria, sin cam isa.

Debo hacer la  justicia que se merecen á  mis 
corresponsales Portillo, de M adrid, Ham on, de 
Santantander, Nadal, de Sevilla, Fernandez, <b 
Zam ora, Montero, de Valladolid, G a rd a , de C ar­
tagena, Robles, de .\hneria, Rublo, de G ranada, 
Mestre, de T arragon a , R ibes, de Barcelona, 
Plase lles, de Alicante, Farnandez, de Jaén, L lo - 
vé, de Coruña, Cembrero, de Falencia, K. A r jo -  
na, de C á liz , Corle, d e llu e lv a , Perez Busto.sde 
Burgo, Piñeiro, de Ferro l y  Morcti de Ronda: 
estos lian sido honrados, justos y  leales.

Pero como contra 10 virtuosos'ha habido vein­
te y  cuatro im lu s tr ia les , y  no soy m inistro de 
tom ento p a ra  p¿‘otejer la  in d u s tr ia  agena, con 
tan reducido número de ángeles no puedo.seguir 
mi cam ino hacia el templo de la  (ílo ria  y  de la 
Fortuna y  me quedo á la  mitad de la  trocíia has­
ta que Dios mejore sus horas.

Yo  espero, caro y  res{>etable suscritor, que no 
serás como el negro de M onzam bique á quien se 
seduce con colorines; que para  tí será lo primero  
la intención del dibujo y  la m iga  de la  letra.

Y  en esta creencia, me atrevo á  esperar no 
me niegues tus veinte cachorrillos ó perros cin­
cos m ensuales, prometiéndote en cam bio repar­
tir m ucha m as leña ó en lenguaje culinario, 
darte la O l l a  con m as picante todavía, p a ra  
hacerte o lv idar por a lgún  tiemp<j m is p in torra - 
jeados muñecos, que le ofreceré de vez en cuan ­
do, á  medida que vaya re¡xjniéndome del susto 

de3iy>duro*,que n iehan dado m is co la bora d ores  
en ganancias, y  pueda quitarm e el liijxi que hace  

meses vengo «ufrienilo por iiicu* de e-:a can a lla  
sin c<inciencia.

\ sin m as [Kir hoy, te besa tolo lo decente­
mente l>e«able

E l C o c i n k r o  M AVoa,

P e lo  G ord o .

OLLA PODRIDA
Momentosdespues decaer a l sueh) una señora 

que se arro jó  por un balcón, le  fueron robarlos 
de encim a lus anillos, los pen<líentes y  otras jo -
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EL PAÍS DE LA  OLLA
vas, a s í como un billete de 50 pesetas que lle v a -  

• ba en el bolsillo.
Esto no ha ocurrido en Cafreria , sino en M a ­

drid.
Pues no lo parece.

E l M inisterio ha dicho claram ente que no con­
siente tutelas.

Vam os, pero consiente in s titu tr ices .
Que lo  (liga Máctos.

En  Fornos se lia  celebrado un banquete médi­
co con asistencia de trescientos de la  cla«e.

M e parece que eso debió ceIeb^ar^^e el d ia de 
difuntos.

Como función de desagravio.

■»Hablemosbien todos á u n  tiempo de la  mo­
narqu ía  y  ni oirem os e l eco ni e l zumbido de los 
republicanos.«

P a lab ra s  de un creyente ( E l  C ron is ta , j
A s í hablan  los que tienen’ miedo: todos juntos 

y á  un tiempo p a ra  que parezca quo son mu­
chos.

E l  C ron is ta  v é  á  través de sus cristales el 
abejorro negro de la  revolución, y  no quiere oír 
el zumbido.

Agorero!!!

M anolo P av ía  ha sido nom brado comandante  
en jefe del cuerpo de ejército del Norte.

P av ia  en puertas?
Disolución á l a  vuelta.

Y a  eso no es  fi-ecuenie todacia .
H asta  aho.-a ios auianies decían: «Contigo pa;i 

y cebolla « pero por Id visio van  prefiriendo decir 
«Contigo pavo y  c<»clie.)>

Según E l  P ro g re s o , el partido libera l dinástico 
se propone gobernar doce años.

Cá! hombre si y a  no hay bien ni m al que doce 
años dure.

Eso debe ser una errata, y  donde dice años 
debe leerse meses.

Y  aun asi es.... y  están verdes!

E l  C ron is ta  cree que en España los enemigos 
de la M onarquía son ios enem igos de la íiber- 
ta<l.

A  que después de todo, las republicanos va­
mos á  tener que irnos con D. Carlos?

M ire  V . que eso de llam arnos reaccionarios 
los conservadores, es el último de lus insultos.

Pa lab ras  de López Dominguez:
«Hem os aprobado el M ensaje, que os inuv 

conciliador; pero ....»

Aqui y a  no vá  á  haber nianían.'i sino/wro de 
la  discordia.

E l p e ro  de López Dominguez.
U n  p e ro  rondeño, del tam año de la caliezu de 

un subsecretario de su intimidad.

E l principe heredei-o (no  só si <3e Portugal ó ríe 
su co ron a ).h a  sido en Londres aloja<lo en una  
fonda.

Lo  que traslado á  los m onárquicos adm irado­
res de la  política inglesa.

En M edina del Cam po ha  faHecidode repente 
un sastre, en el momento de tom ar Jas medidas 
de Ja m ortaja a l  cadáver de un a  señora que tam­
bién m urió de rejiente.

Verem os si el M inisterio  Posada se muere al 
tomarle las medidas de la  m ortaja al Fusion is- 
nio.

H ay ealabres  que matan.

U n a  real órden ha  dispuesto que se exam inen  
de escritu ray  oriografla los escribientes tempo­
reros que prestan sus servicios en la  Secretaria 
dei M inisterio de Fomento.

Qué tal serian  ellos ¿eh?
P o r que i>or gusto no les habrán  exam inado,

En e l hospital de A lm ería , ha fallecido una  
m ujer soltera á& eíento e in eo  años.

Pobre m ujer !Y  que c ru i tan pesada acaba  de 
arro jar!

H a desaparecido de Den la jm a pare ja  enamo­
rada.

Esto es frecuente.
Pero se llevó 20 ó  30.00) duros de una de las 

casas paternas.

El Principe heredero de A lem an ia  (nótpse 
bien, de A lem an ia  y  no del tron<» de A lem an ia ) 
ha dejado a l golíernador de M adrid varias  a llia - 
ja s  como regalo  á  los inatailores que tomaron  
parle en laco rr id a  regia.

M e tranquilizaba la  idea de que también deja­
r la  a lgo  ¡lara los pobres de M adrid, cuando leo 
en E l  P ro g re s o :

«N o  es cierto como se lia diclio que el principe 
heredero de A lem an ia  haya dejado 2:>(>:»0pesetas 
para  los pobres.

A s í nos lo dicen de la  intendencia de P a la ­
cio etc.

.\hora, á  a leinanizarse, estúpidos.

Como un rumor, nos dá la noticia un periixlico 
deque el (jobierno piensa  (y a  lo sabem os) con­
ceder un indulto á  lo « periodisra« que sufren  
condena por causas cometidas por medio de la  
imprenta.

Esas son voces de cuatro dem ócratas dinásti­
cos que quieren hacer liberal á Moret á  disgusto 
suyo y  de la  fam ilia gobernante.

CALDO_LOCAL 
i i F A ' o i / n i . r > o s .

Chito: A rm a  a l brazo.
Estamos en momento solemne.
Es viórnes, d ia 11; los izquinrdistas baten fra­

ternalmente el cobre unos á  oíros en los come­
deros ó comicios.

No interrum pam os la bata lla  con gritos de 
jaleo.

L a  sem ana que viene p a rlia re m o .

Hoy es difícil entender el juego, tan revuelto 
tienen el tablero esos señore«.

Es verdad, que ni ellos m ism os lo entienden, 
Alfiles y  peones, torre« y  caballos, reyes y  rei­

nas, form an un/oíkbí reooí?t¿«ni que n ie lg a z -  
paclio del tío Canella , que no se salMa si era  gaz­
pacho ó  si paella.

H ay quien sueña con darle  mate a l rey  de los 
caciques; quien on com erse un alfil con bastón 
de borlas que está estorbando; i * r o  v av a  V . á  
saber donde están las piezas d ecad a  contrario, 
cuando todas son do uu color!

Ni A be la  con su a geá reso lo 'jia , seria capaz de 
desem brollar esie juego.

Y  que habrá  mate a írey , es seguro.
A sí l(j creen los que sin tom ar parte en el jue­

go lo presencian con los brazos cruzados. 
Ojaldresl digo... O jalá!
V en ga  ese mate, caballeros, que lo eptamos 

esperando los del gorro  colorado con muchísim a  
impaciencia.

Y  quien sattel Por a llá  a rr ib a  también juegan  
oscuro, y  en esas oscuridades suelen hacer m a­
te los chambones.

B rrrrrü ! y  que frío, digo, que gusu> me dá srjlo 
pensarlo.

Qué sa ld rá  de todo esto j>ara M álaga?
Pues nada! U n  ayuntam iento m as, y  algunos  

cuartos menos.

A l  pobretico de Cendra me lo traen y  me lo lle­
van, y  como quien quiere hacerle '  canónigo, 
piensan en hacerle Mcaliie!

M a lh e re u e  m édeeín! Otra, vez en la  picola, para  
que se quede sin clientela y  sin pellejo.

Lo siento, por que es u n a  jiersona decente, 
d igna de mejor suerte, y  ni su  ca ra  se presta á  
la  caricatura.

Me v á  á  partir siieleccion.
Po r otro lado, se piensa en un a re s ta u ra c ión  
N i restauraciones, ni segundas partes, ni pu­

cheros recalentados fueron nunca buenos.
Pero bah! á  M á la ga  que le importa? Está ya  

re s ign ad ^

H ay vari«>Mfi/es sueltos  que asp iran  a l b a ja -  
lato: ' • B

U n  t^ s ipm d or del de M álaga, un alcalde inte­
rino, y  $% tfno« otros alcaldes en estado de c a -  
nn lo j

\ Don A lifonso en M adrid, tomando té con S a -

gasta y con el p lano de la  bata lla  de Lérida, ó la  
M e ia o r ia  de ¿o sueed/do, debajo del brazo.

Y’ esperando laco rrid a  en las Cortes.
Tendría gracia , iiombre, tendría g rac ia  que 

todo acabara  en una reposición como consecuen­
cia de una reacción sagastina en el Congreso.

S o io p o rv e r  las caras  que iw ndrian  Antoñico 
el Sereno y el Padre Eterno, quisiera que vol- 
vieratiagasta.

Que es mucho querer!!!
Pero me re iría  tanto....

Hemos recibido e l nuevo peri<klico local L a  
P ro c ín c ia .  Aunque le juzguem os un periódico 
relám pago, am igos como somos de la  tenn>estad, 
le saludam os considerándole procursor de la 
que se prepara.

/'ost nu ¡)ita .... R.

- K " ) —
Leo en un poriodico de M adrid.

«Continúa tomando incremento en M á la «'a  la
mendicidad, sin que las autoridailes adopten a l­
guna medida sa lvadora .«

Sin em bargo, se proyecta d ec larar á  toJosIos 
m alagueños pobres de solem nidad para  que nin­
guno sequeje.

l ’or el pronto á  casi nailie se lia i-epartido cé­
dulas electorales, con que y a  es un síntoma.

bn  Santander han  sido multados varios  ln<li- 
viduospor b lasfem ar en la  via pública.

Ahí tiene V, un arbitrio en que no ha pensado  
nuestro Ayuntamiento.

Con dar la  contrata á D . Constantino y  la  in s­
pección á  D. M an uel Casado, se llenaban  las air­
eas municipales.

E l  D ia r io M e r c a n t i lú m e i  noticias do queia -i 
cantidades depositadas en eí Banco p.-ira atender 
á  las obras del Puerto van á  in gresar en las a r ­
cas del Tesor(5 p a ra  ayudar á  enjugai' el déficit 
que resulta en los presupuestos del Esta lo.

No creo esa barbaridad; pero como en otra 
situación izquierdista local so trató de entregar 
esas sum as a l  Ayuntam iento, nada de estrafio 
lendria que ahora  se entregasen a l Tesoro.

Pero á  bien que D. Bernabé (Excm o. Sor.) ex ­
presidente d é la  Junta del Puerto, am ará  tanto 
el puerto, por lo menos, como á  la  Catedral, v  ni> 
perm itirá ese desaguisado.

El Ingeniero empieza á  tener razón, preten­
diendo convertir en ra ils  y  traviesas ese dinero  
que parado está convidando á  comérselo.

- ( : ; ) -
Dicen de Ronda que la  ciudad se halla  muy 

a larm ada con la supuesta presencia en aquel 
término á & M eU ja resy  E l  V ízeo  del B orge .

Vam os, que Ronda no gan a  para  sustos. En­
tre su  ayuntam iento y  esta nueva am enaza hay  
para  quitar el hipo á  cualquier rondeño que de él 
padezca.

U l t im a  h o r a .— T u tto  tace in  to rn o  in  to rn o .
N i tiros en los colegios, ni bocados entre pe- 

rallistas y  Sanchiztas, ni una m ala  m o já  entre 
serenos y  curdos.

N ada  absolutamente.
L a  A rcad ia  fusiono-zurda ofrece el aspecto 

m as risueño....
Risueño dije?
E cco  i l  garbaso n ig r o  de l 'o lla .
Los fatigados aparatos telegráficos descansan  

despues de a lgunos d ias de un t r ie  tra e  incesan­
te. trasmitiendo por los a lam bres tan pronto 

pildoras de re ja lg a r  como caram elos de vain i­
lla . Si, de v a in illa  que es el sabor dominante de 
estas situaciones acaram eladas.

Cual es el t r a i t  d 'u n io n  de los y a  aunados fu- 
sionistas y  zocatos? ¿La va ra  de Risueño á  cam ­
bio de la elección de D. Bernabé?

Nada sabemos.
Sentiríam os que as i fuese, por que no quere­

mos daño a lgun o  p a ra  un am igo como el am igo  
D. Adrian .

Y  m ire usted que hacerle Alcalde.,..

I

Tip. de E l  J u ic io  O ra l, O llerías  42, 
calle ja  de M elendez 5,
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